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Se marcharon los prlocipes. Se apagaron las 
lumioarias.

Se perdió entre nubes el incienso.
El fausto, el lujo, la bacanal. La fiebre del 

entusiasmo inconsciente; la borrachera de la 
adulación; todo ha concluido, y volvemos, afor*- 
lunadamente, á la realidad, con la serenidad de 
juicio y con mayor convicción que antes de que 
los espasmos neuróticos se conviertan en amar> 
jO! desengaños para aquellos que de buena fe 

i hayan echado las campanas á vuelo.
No conocemos las impresiones de los repre­

sentantes extranjeros, traídos y llevados de re-* 
vistas militares á recepciones y banquetes, de 
solemnes Te-Deums y místicas católicas conse* 
cuencias á espectáculos taurófilos, escoltados y 
admirados con la curiosidad de las muchedum» 
bres> que, en apiñadas filas, les seguían á todas 
partes; pero sea cual fuere la impresión externa, 
se han estudiado los movimientos y la verdadera 
actitud de esas muchedumbres, no habrán podi­
do menos de observar que ese pueblo que pare-i 
da entusiasmado, llevaba el luto dentro> como 
apesadumbrado por inmensa pena. Sus juicios 
deánitivos nos los darán los grandes periódicos 
de Europa que juzguen con independencia de 
los sucesos, si es que aún merecemos que fuera 
de casa se ocupen de nosotros! y entonces la 
prensa de la cámara gubernamental y dinástica 
de dentro de casa quedará tan malparada por 
sus ardores monárquicos como ha quedado 
aquí dentro en la conciencia del pueblo español, 
que conserva todavía sentimientos de hidalguía 
y de decoro, que se han perdido en el mundo 
oñcialy sus dependencias.

Decíamos ayer.... y repetimos hoy, que se­
guimos en una interinidad /ra/angada y en un 
fégimen prarr^^adú, y ya nos hemos metido 
mis adentro del atolladero, porque parece que 
bao resucitado los sueños de ridiculas grande* 
zas por haber pasado á la vista del .espectador 
los brillos de los uniformes.
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Decíamos ayer que esto no podía seguir, y 
boy, después de los voladores y de las tracas, 
después de las músicas y de las lumioarias, voh 
vemos al pasado triste y amargo de una realidad 
erizada de peligros y dificultades.

La política vuelve á hacer su camino, y el 
problerqa de los cuervos se plantea en el Conse* 
JO de ministros en forma de proyecto de ley de 
asociaciones, que muy bien puede servir de su­
girió de muerte al primer ministerio del nuevo 
•ooDarca y de piedra de toque de los primeros 
disgustos de la opinión, atenta á la resolución 
•lí este problema capitalísimo.

“-¿Habrá crisis en la próxima semana?—se 
PZíguntan las gentes.—¿Se someterá Canalejas? 
iTriunfará JMoret?

Anteayer y ayer fué objeto de todas las con­
versaciones en los círculos de la capital la acti­
tud en que se hallaban colocadas dos entida­
des sevillanas: la comandancia de Marica y la 
Junta de Obras de nuestro puerto.

Fué el caso que la primera, seducida ó aluci­
nada por alguien que le tiene malquerencia á la 
segunda, ¡vaya usted á saber por qué!, exigió 
de ésta que su material flotante de obras tuera 
tripulado, los vapores y dragas por maquinistas 
navales, y que, además, barcos, barcazasi marti* 
netes, etc,, fueran despachados en la comandan­
cia para cada viaje que hicieran, como si fueran 
á alta mar é igual que los buques de mercancías.

Esto es: á un kilómetro de la ría se observa­
ba variación de fondos, cosa natural en el Gua* 
dalquivir cuando las lluvias arrastran ramajes y 
sedimentos recogidos en toda la cuenca... Inme- 
dia ámente el ingeniero vese precisado á man­
dar la draga; pues no señor. Había necesidad, 
según las exigencias de una ley de allá del año 
56, de llevar el rol ácapi'anía, pagar los derechos 
consiguientes y sufrir las rémoras á que hubiere 
lugar.

Y todo esto tratándose de un servicio propio, 
sin el cual no podrían navegar sin tropiezos los 
barcos de gran tonelaje.

El hecho era irregular, y desde luego cree» 
mos que la parte adora no lo había meditado 
bien, ó había obrado por sugestión interesada.

El señor ingeniero ordenó el amarre de todo 
el material antes que someterse á órdenes tan 
depresivas y extemporáneas, y surgió el conflicto.

Afortunadamente la razón y la lógica se han 
impuesto, y. según vemos en la prensa de la ma­
ñana. todo se ha solucionado dejando las cosas 
como estaban, aunque sometidas á las decisio­
nes de la superioridad.

La solución se caía de su peso.
Lo que se pretendía no tenía razón de ser 

tratándose de un servicio de conservación, nece­
sario para la vida marítima, y venía á ser como 
si un enfermo que llama al médico, al entrar á 
curarlo, le dijera:

—Caballero: Para curarme tiene usted nece­
sidad de hacer una solicitud, pagar los derechos, 
pedir permiso y esperar á que á mí se me antoje 
decirle:

—Puede pasar.
A lo que contestaría el médico:
—¡Vaya usted á la porral
El espíritu absorbente de ciertos organismos, 

que tan simpáticos han sido siempre á la na» 
ción, los lleva á veces á obrar de manera desa* 
tentada.

—Bueno, ¿y qué? ¿Para qué queremos nos­
otros esas fortificaciones? ¿De qué nos sirvieron 
las que teníamos en la Habana? ¿De qué las de 
Filipinas? Lo que importa es ir tirando como 
Dios nos dé á entender, y el que venga detrás, 
que artée.

En Aveiro, pueblo importante de Portugal, 
salió el obispo en procesión bajo palio.

Y ahora oigan ustedes:
<De repente, y sin que se sepa la causa de es* 

te determinación, no gustándole el itinerario 
marcado por el Ayuntamiento, ordenó á los co­
frades que volviesen atrás y tomásen otro ca­
mino.

Los cofrades se disgustaron y no le hicieron 
caso, siguiendo tranquilamente su camino, mien­
tras el ooispo, seguido de una parte del clero, 
siguió bajo palio por otra calle.

Esto disgustó profundamente al pueblo, que 
empezó á gritar contra el obispo y contra el 
clericalismo.

El obispo entonces tomó, según parece, una 
actitud algo provocativa, desesperando á la gen­
te, que se lanzó sobre él para agredirlo.

El tumulto que se produjo fué espantoso, te­
niendo el obispo que huir precipitadamente á 
esconderse en una iglesia cercana mientras el 
pueblo seguía amotinado.!

Y comenzaron á llover piedras portuguesas 
encima del carruaje portugués del portugués 
obispo, y gracias á las bayonetas portuguesas de 
los soldados portugueses, que acudieron en auxi* 
lio del obispo portugués, no ocurrió una portu­
guesada.

En todas partes tienen más coraje que en Es* 
paña cuando sucede un caso de estos.

Aunque, á decir verdad, á nosotros los sevi­
llanos nos cabe el alto honor de habeiles hecho 
correr una varilla por las calles de la ciudad á 
obispos, canónigos, carlistas y demás familia zoo­
lógica, cuando el centenaño de Murillo.

Yo, que por entonces era un muchacho muy 
simpático, salí del antiguo café Universal con 
una silla para.... sentarme en ella y ver los toros 
descansado.

Por cierto que un caracterizado cutlista que 
estabaconmigo, y que ya no existe—D. Antonio 
Marsella—me decía:

—A la cabeza, Pepe.
—¿Pero usied no es de la —le dije.
—Yo no me meto en esos fregados. O en el 

campo, frente á frente, con mi persona y mi for­
tuna—como lo hizo—ó en mi casa.

casa por la ventana, derrochar el capital del pro­
común.

¿Está el Ayuntamiento de Sevilla en esa si­
tuación?

No; y aun cuando lo estuviera, debería mirar 
por sus intereses.

Siendo, como es, el Sr. Marqués de Paradas, 
riquísimo, ¿por qué no se ofrece á costear todos 
los gastos que sean necesarios hacer para mayor 
gloria y lustre de la monarquía, de la que es ad­
mirador ferviente?

* * *
A la infantita soltera le ha salido otro novio 

loco.
¡Y van dosl
¿A que se queda soltera esta muchacha des 

pués de tantos pretendientes?
Carrasquilla.
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Poco importa que Canalejas se someta ó que 
^oret triunfe. Poco importa que venza la ten- 
’^zticia más avanzada, imponiéndose al criterio 

conservador. Si el Gobierno sigue, triunfan* 
^“cualquiera de los beligerantes, quedaremos 
®®mo estamos» porque el proyecto no pasará á

Categoría de ley, y porque Rema triunfará en 
'®da la línea. Los obstáculos se han agrandado y 
I® satisfacción á la opinión pública en esta ma* 
**’ia, como en todas Jas demás, se quedará en 
Proyecto, porque así conviene á los intereses del 
Galicano y á los propósitos de la familia priviJe- 
f!*ada que todo lo puede.

Pedir la luz á los que viven en constante obs- 
®'’f)dad, y á cayos resplandores se abrasarían, 

Quimérico; por esto nada podemos esperar de 
‘o® más radicales que, amparadores del régimen, 
Pzeieoden seducirnos con teorías y retóricas ad« 
^’vables, pero irrealizables en el actual estado

cosas.
Placíamos ayer que esto es incompatible con 

* democracia y con la salud de la patria, y re­
petimos hoy que se impone la destrucción de 

do que constituye un obstáculo á la dignidad 
pueblo y á la conservación de la autonomía 

’’“cional.

D. Antonio Grilo, poeta de oficio y lacayo 
cortesano, ha compuesto un himno en honor y 
sablazo de don Alfonso trece.

¡Lagarto! ¡Lagartol
Ese hombre, como poeta es malo; pero co* 

mo lacayo, tiene muy mala sombra.
No doy por la monarquía una perra grande.

* * *
Los alcaldes espsñoles 

fueron ayer en manada 
á presentarse ála gente 
allá en la Corte de España. 
Todos, según las noticias 
que nos dan los telegramas, 
besaron la mano al rey... 
iPues le habrán hecho una llaga* 
Una gota y otra gota 
la piedra más dura ablanda, 
y un beso con otros besos, 
dejando en la piel las babas, 
por lo menos yo presumo 
que habrán dejado una mancha.

Roberto Castrovido, en un artículo hablando 
del entusiasmo del pueblo de Madrid en las fies* 
tas déla coronación, con la gracia y el desenfa­
do que le distinguen comenta el suceso de ma­
nera imparcial,

Y al fijarse en los aplausos de la multitud, 
exclama:

<Y es que del bloque popular salen los solda­
dos. capaces de matar á sus hermanos en un 
motín; los policías, los criados, los porteros, los 
guardias, los que llevan en la médula el servilis 
mo. Para esa chusma ignorante, estúpida, carne 
de cañón, masa explotada y esclavizable, un 
uniforme supi ne mucho; el rey es algo superior, 
y se creen, sin idea de su dignidad, que debe 
obediencia al que lleva una casaca durada ó al 
que ostenta una insignia cualquiera.

De esa ignorancia, de esa abyección, sacan 
el trono y la iglesia, la autoridad y el capitalismo, 
el coro estúpido para sus fiestas y los defensores 
para los momentos de peligro.i

Y como esa baza no hay quien la levante, la 
dejo sobre la mesa,

¡A ver si hay un guapo que se atreva á con» 
trarresiarlal

Ya lo decía el simpático Guy de Maupas­
sant:

—La multitud siempre es estúpida.

ao ces»^* 
t5»jO'

A. A.

País comenta irónicamente las zalemes 
de Montero Ríos ante el rey Alfonso, á nombre 
del Senado español, y desvirtúa los ditirambos 
rimbombantes que le han echado á manera de 
fl res de trapo, del siguiente modo:

«España en tres siglos ha caido de lo alto 
del Capitolio al fondo del abismo. No pudieron 
impedir esa decadencia ni Felipe II, ni Felipe V, 
ni Carlos III. Para el Senado el jóven rey está 
llatiiado á devolvernos aquellas grandezas corri­
giendo la plana á sus más ilustres antecesores.

Ayer, precisamente, se recibió la noticia de 
que las obras de Sierra Carbonera, para empla* 
zar baterías, que harían imposible la ocupación 
de Gibraltar por los inglese?, habían sido sus* 
pendidas sin duda por virtud de órdenes y exis 
gencias del gobierno de Londres. Ya ve el Se» 
nado cómo coincide con el nuevo reinado una 
señal evidente de que España va camino de sus 
pasadas grandezas. Hasta es posible que en los 
albores de este nuevo rosicler se nos obligue á 
destruirlas fortificaciones emprendidas.»

Alo que dirá Sagasiacon la mayortraoqui» ‘ 
Udad:

En Venezuela, amarados, 
fueron veinte diputados 
á la Cárcel nacional..., 

El suceso no me extraña: 
¡cuándo pasará en España 
una cosa casi iguatl.,.

El Sr. Marqués de Paradas, en su visita á don 
Alfonso trece, le ha rogad 5 que visite á Sevilla, 
porque nuestra ciudad, según dice el marqués, 
está ansiosa de aplaudirle y ágaiajarle.

El Sr. Marqués de Paradas, de loa trescientos 
sesenta y cinco días del año, estará en Sevilla 
setenta y cinco....

Excuso decir á ustedes que tan simpático 
prócer nos conoce á fondo.

Pero, en fin; vamos á suponer que, si no es 
verdad, por lo menos la ciudad no había de en* 
fadarse por eso, ni yo tampoco,

Los espectáculos gratis siempre son agrada­
bles.

Pero.,,, queda el rabo por desollar.
l^a visita del rey á< Sevilla significa tirar la

TRANSWAAL
y carso: ¿o que /u¿ y /0 çue serd.—Las 

guerriPerúS de mar.
El heróico anciano que durante tantos años 

ha regido les destinos de la República Sudafri* 
cana, ha recibido, hasta hoy, más de 2,000 ofre­
cimientos por parte de otros tantos- dueños de 
buques de todas las naciones europeas y de 
América.

Quizá nuestra pobre manera de ver las co­
sas bajo otro aspecto, es causa de que no po* 
damos comprender la resistencia que opone el 
Gran Viejo á la realización de la guerra de cor­
so, bajo la bandeia del Transvaal ó del Orange.

Las hazañas que llevan á cabo los heróicos 
caudillos boers por tierra, se repetirían por mar, 
no hay duda; pero el anciano presidente tiene la 
conciencia tan estrecha como grande el cora­
zón, y creería derrocar á todos los principios 
de equidad al aceptar los ofrecimientos que se 
le hacen desde el principio de la campaña.

Hace tiempo que en las columnas de El Ba­
luarte publiqué una nota qne contribuyó mu­
cho á introducir el páoico entre los miembros 
del Almirantazgo inglés; esa nota no estaba pu* 
blicada á humo de paja: ya la Prensa francesa se 
hacía el heraldo del corso, y yo no había hecho 
más que ser el eco fiel del /mransigeaní, y 
decía:

«Rochefort, el revolucionario nato, conside­
ra como enfermedad contagiosa la sed de ex­
terminio que aqueja á Inglaterra, y propone bus­
car los medios más eficaces para imponer una 
barrera al desenfreno del terrible azote.

Proyecta el ilustre intransigente, en unión de 
todos los kru^ertsiai, reunir en una conferencia 
internacional á los principales periodistas de 
Europa, á los que se juntarán los presidentes 
de los comités formados en vista de sostener la 
causa de los boers; acto seguido se deliberará 
sobre los medios prácticos de auxiliar á esos hé­
roes.

Además de una suscripción colosal, el flete 
de buques para transportar voluntarios al Africa 
del Sur.

Las asambleas tendrán lugar en Bélgica, ó 
mejor aún, en Holanda, bajo la benévola mirada 
de la joven reina Wiikemina.

Es una idea grandiosa, que, al realizarse, 
dará al mundo una prueba patente de que aún 
está el espíritu dt. libertad en el corazón de los 
pueblos. Así sea.>

Hoy, que \uelven á tomar cuerpo las buenas 
intenciones de los dueños de buques en dispo­
nibilidad, es de todo punto necesario recordar 
lo que fué el corso y lo que será.

Para mi objeto he tomado por ejemplo las 
hazañas inenarrables de los antes citados corsa­
rios, que forman un admirable paralelo con los 
jefes inmortales de los titánicos hijos del Trans­
vaal y del O.ange.

Las heroicidades de Spion Kop y de otros 
mil lugares célebres por los éxitos de los boers, 
tuvieron como dignos parangones varios sitios 
lejanos de los mares de las Indias.

No por hallarse en paises remotos el fulgu­
rante escenario en que se desarrollaron los su­
cesos que voy á referir» son menos ciertos.

Siempre que se trata de demostrar la fanUs* 
monería de Inglaterra me valgo de documentos 
oficiales de veracidad irrefutable, procurando 
siempre que dichos doéumentos sean de proce­
dencia inglctev
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Una copia de un documento de los archivos 
del Almirantazgo refiere que el i6 Fructidor, 
año III (1795), el gobernador deTLe de France, 
Mr. Malariie, firmaba la licencia de navegación 
del buque ¿‘Emih'e, que mandaba el capitán Sur- 
couff.

El destino aparente éralas islas de Seychelles, 
y el propósito, aparente también, cargar tortu­
gas, arroz y algodón. Era debidamente especifi» 
cado en el contrato que el susodicho buque de* 
bía ir armado como un buque mercante en tiera'- 
po de guerra, pero no armado en guerra. Dis­
tinción insignificante en apariencia, pero capital 
en la realidad. Dejaba á l'Emilie el derecho de 
defenderse! pero no el de ata^ ar. Como conse­
cuencia, no era permitido tomar á bordo más 
que tantas pieza- de artillería, tantas municiones 
y tantos hombres.

Tenemos á Surcouff hendiendo las ondas lo 
más pacíficamente del mundo, con cuatro pe­
queñas culebrinas, que casi no se ven, y treinta 
hermanos de la cosía, justamente el personal ce 
cesario para las maniobras del buque. No se 
puede ser más correcto. Sí, pero ¡paciencia! 
Apenas íEmilie ha perdido de vista las costas 
de la isla de Buurben, su primera escala, un: s 
mozos hercúleos, salidos el diablo sabe de don­
de, hacen bruscamente su irrupción sobre la 
cubierta. Sun veinte, treinta, cuarenta, sesenta,... 
y Surcouff, con una indignación superiormente 
simulada, se pone hecho una fiera.

—¡Mil truenos! ¿Quiénes sois?
Ellos, los aparecidos, bajan la cabeza, afec­

tan estar desconsolados, contritos. Entonces 
refieren al feroz capitán que han tenido hutoiias 
con la justicia de la isia y que su úrdca salvación 
era la fuga.... Entonces se han colado en el bateo 
por sorpresa....

—Stn embargo—gruñe Surcouff—no los 
puedo arrojar al mar. Bueno, que se queden. Se 
hallará algo que hacer para ocuparlos.

Algunos días después se descubre, como 
por casualidad, en el fondo del buque, como si 
fuese lastre, una docena de uiagolficus cañones 
de grueso calibre y en perfecto estado.

—¡Cosa rara!—exclama Surcouff.—En fin, 
serla una lástima dejarías donde están; se 
oxidarían. Pronto, que se suban esos cañones y 
que se coloquen fíente áesas troneras que, por 
casualidad, parecían dispuestas á recibirlos. Y 
ahora, boga, Emilie. Llevas la fogosa esperanza 
de Surcouff, y sus inmensos proyectos de glo» 
ria.

De repente el vigía grita desde lo alto de un 
mástil:

—¡Un buque!
Surcouff acude. Debajo de la camiseta que 

cubre su pecho se ve palpitar su corazón tumuK 
tuosamente.

—¿Qué bandera?
—Inglesa.
—¡Gracias á Dios! Bastante tiempo he espe­

rado ese minuto dramático.
—¡Atención!
La tripulación ha comprendido y ocupa su 

puesto de combate.
Como quiera que 1‘Emilie no se apresura 

ea enseñar su bandera, ei crucero inglés Ein^^ 
g'úuin le ditige un cañonazo como primer aviso. 
Ese cañonazo, Surcuuff no vacila en calificarlo 
de provocación. Se le ataca; esta en caso de de­
fensa legítima.

—¡Fuego de todas piezas, compañeros!
Apenas se disipa el humo, ya es suyo ei/V«- 

^ouin.
Surcouff mismo queda asombrado de la 

prontitud de esa conquista. Lo que se apodera 
de él. sobre todo, es un asombro alegre, cual 
águila cautiva que sintiera repentinamente sus 
poderosas alas desplegarse inmensas en el aire 
libre.

Ya está lanzado; nada es capaz de detenerle; 
toda presa que pase a su alcance cae en sus po» 
temes ganas. Despues del Ein^ouin, es el Car-' 
lier^ despuéo el Prtláni después la E)iana y qué 
sé yo.... hlabía dejado la Isla de Fiaucc con un 
buque, volvía uní aeis meses despues con una 
verdadera escuadra. 5e adiviua las aclamacio­
nes con que' lué reciOido su regreso.

La población ribereña habla perdido la cos­
tumbre de ver llegar á su puerto Convoyes de 
tal importancia y, a primera vista, creyó fuera 
una luvasiOu lugicaa. Cuando Surcouit se dio a 
Conocer fue un verdadero dciiiio. Tuvo una en­
trada de triuutador. Aparecía Surcouff c mo el 
genio de la libertad.

Los ingleses fueron, desde entonces, los pro­
veedores dc la isia; entre los buques capturados, 
sólo la Diana traía 6,000 sacas de arroz.

¿No presenta áurcoufí, en la mar, el mismo 
aspecto queDeiarey en el Veidt, luenaudo si.m- 
pre con fuerzas diez, quince y veinte veces ma» 
yores á las suyas?

Pues e! almirantazgo inglés puede estar con­
vencido que aún hay Surcouff. Que acepte e¡ 
viejo Kíüger el corso y verá.

Adolfo Vasseur Carrier.

B A .a IOs ¿oúíjdaii
losístese en que Sagasta y la mayoría de los 

ministros son contrarios á la inmediata reaper- 
turade Cortes.

Dicen de San Petersburgo que el presidente 
de la República francesa fué obsequiado con un 
banquete en la embajada y recibió á las comi 
siuiies francesas.

Visitó á los grandes buques y dejó tarjeta en 
las embajadas de Alemania y España.

Donó 100,000 trancos para los pobres.

Niégase que haya presentado la dimisión Ve­
ga de At mijo á consecuencia del discurso de 
recepción.

Mor et acepta el proyecto de Montilla sobre 
asociaciones religiosas, como fórmula de con­
cordia.

Canalejas se muestra intransigente.

El Correo dec}áTa.3e contrario á la inmediata 
reunión de Cortes por ser tiempo insuficiente 
para discutir ningún proyecto.

Sagastay la mayoría de los ministros pien­
san así.

Canalejas quiere que se reunan enseguida.
Esto seiá el pretexto de la crisis.

Por Barcelona pasó el duquede Génova con 
dirección a Francia.

En Moscow ha habido graves desórdenes 
entre ios cbieros.

Se ha redactado un Mensaje que será envia­
do á Sagasta. favorable á la política de atracción 
á Francia.

Pide la rebaja postal telegráfica entre la pe­
nínsula y el extranjerc. aumento de comunica- 
ciiines con Francia y tratado de paz y concor­
dia entre Francia y España.

El Jíeraldo atribuye á Silvela la declaración 
de que el actual Gobierno tendrá corta vida por 
diversidad de criterio entre las ministros.

Que las Cortes no volverán á reunirse y que 
tampoco habrá proyectv de asaciaciones.

Avilés.—Están en huelga 3,000 mineros. 
Manifestación pacífica. La benemérita recon* 
centrada.

En Buenas Aires debutó con éxito el tenor 
Biel.

Conferenciaron Veragua y Gómez Imaz, 
aceptando éste la Capitanía general de El Fe­
rrol.

El Correo, además de innecesaria, considera 
peligrosa la reunión de Cortes.

Añade que los pesimistas lo aprovecharían 
para procutar disidencias, entorpecimientos y , 
disgustos.

Oviedo.—Los socialistas de Mieres organi- i 
zar on manifestación de protesta contra el resul­
tado de las elecciones municipales.

Dice que los republicanos triunfaron alteran­
do ei escrutinio.

El Gobernador ofreció atenderles, aconse­
jándoles que pidan la nulidad.

La Garden Party celebrada en el Campo del 
Moro estuvo brillantísima, ascendiendo á 10,000 
los concurrentes.

Los reyes y altezas llegaron á los jardines en 
coche; el rey vestía uniforme de almirante.

Eu la plazoleta del chalet, cubierta de tapi­
ces, vcrihcóje la recepción de los alcaldes y di­
putados provinciales.

Presentábanlos el Alcalde y el Gobernador 
de Madrid.

Después sirvióse un refresco.
La fiesta terminó alas siete de la tarde.
LuS Jardines estaban engalanadísimos.

Málaga: los obreros de los ferrocarriles an- 
daiucca ñau dado un piazo de diez días á la 
Coiup^ñu paca que acceda a aus pretensiones.

A Paiís llegó D. Juan Pedro A;adro, proce» 
denle de C.ilUy AiCüdS.

Piopóuese maichar á San Petcisbuiguy otras 
cortes buaCando adhesiones oficiaiea para su 
lUcha por ci trouo de Albania.

L >ubet y el Czar marcharon á Peterhof, em­
barcando cu ei Alexandra y trasiadand se al 
acorazado AJonleam, üoudc aimoizaron.

Han sido excarcelado en Barcelona, Bonafu- 
11a, Cerezuela y otros obreros,

¡ A consecuencia de asistir los ministros al 
' entierro de la cuñada de Vega Armijo, aplazóse 
I pata mañana la reunión de la ponencia en el pro 

)uclo de Asociaciones.

En la recepción habida en Moscou, el Alcal»' 
! de dedicó su discurso á la fecunda alianza fran­

co rusa, garaniía del progreso de la humanidad. 
; Loubet contestó qi.é la amistad de ambos 

países minease romperá, y que ese acuerdo fra­
ternal era la mejor garantía de la paz universal.

En la Martinica hubo erupción el miércoles, 
siendo mayor que la anterior y reduciendo á pol­
vo los edificio.s ruinoso.s de San Pedro.

Tórrenles de lava corren por la mar, produ­
ciendo enorme oleaje que impide la navegación.

La erupción aumenta en violencia.
Los habitantes de las comarcas próximas re­

fugiáronse en Fuerte de Fracia, y quieren aban­
donar la isla.

El eclipse
La Luna (ponfienle).—Muy buenas tardes, 

amiguito; si no llevárais tanta prisa, os diría que 
os acercárais porque tengo un frió de mil dia­
blos.

El Sol (poniéndose).—Si trata usted de to­
marme la cabellera.,., ¡bueno!

La Luna. —¿Guasearme yo de quien todo se 
lo debo?...

El Sol (¿romeando).—La forma no roe la de­
berá usted, pero loquees el fondo....

La Luna.—Y yo se lo agradezco; pues siem­
pre ha sido de bien nacidos agradecer los bie* 
oes recibidos. . .

El Sol (incomodado').-—¡Vaya!... abur, que no 
estoy para lalas.

La Luna.—¿Habrá desabrido? iDigo, dejar 
planlada y con la palabra en la boca á toda una 
señora como yv!

El Sol (asomando un ojo).—¡Bruja!
La Luna (arqueando las ce)as y oprimiendo 

fuerlemenle los maxilares).—¡Mal caballero! Va­
ya usted» en mala hora» á hacer su carrera, y 
quiera Dios no mandarlo más por aquí.... ¿Qué 
se habrá creído el majadero?... Sin duda piensa 
que le necesito para algo.... ¡uf, qué asco!

El Sol (oculldndose por complelo).—¡Cotorra, 
cotorra, cotorra!

La Luna (llorando).—¡Qué desgraciada soy! 
¡llamarme cotorra!... ¡y tres veces! ese camas­
trón.... Ijí, jí, jí!... Pero, no (con resoluciJn). ¿Lio* 
rar yo?... ¡Qué escándalo, qué vergüenza! ¿Qué 
dirán» entonces» los que desde abajo me estén 
contemplando?... (sonrienle). Esa pléyade de 
amorosas parejas que á mi suave claridad re­
fieren sus idilios» esos intrépidos navegantes 
que sobre cubierta me admiran; esos honrados 
traginantes de camino que en sus fatigas me mi» 
ran y bendicen; ese.... ¡universo entero!, que no 
se acuesta, les envío mis reflejos con más fuerza, 
si cabe, pues viven conmigo y con el monlilla, y 
cuando el solapado astro comienza á reinar se 
hallan ellos y ellas quitándose los calceiines y 
peinas, respectivamente; así es que para nada 
lo neceoitao.... (pónese un dedo en la frenle me- 
dilando). ¿Qué sería sin mí el mundo?: un cáos 
insoportable, obscuro y soso; me refiero al mun­
do de noche; pues nadie me negará que con mi 
presencia es la noche más poética que el día.... 
mucho más» ¿qué duda cabe? Más apacible» más 
hermosa, más.,.. Ya lo dijo Kempis: Las almas 
puras necesilan mds de la noche ÿue del dia.... Su* 
pongo se habrá referido á las noches en que 
luzco esplendorosa.... (pausa y sig^ue medilando).

¿Y qué perdería la humanidad con que des­
apareciera del mapa de los vivos ese.,, embuste­
ro dc sol, que durante el verano es un loslán per­
petuo y en el invierno un señorito lilri/^ Nada, 
absolutamente nada; pues todos, sobre darme 
múltiples mercedes, vivirían más á su gusto y con 
indecible reposo, y yo, prestando mi valioso 
concurso, mal que pesara á todos los almanaque­
ros» estarla en cierna plenilud de lucideSi con lo 
que, indudablemente, ganaría el género humano 
dos cosas: pues se evitaba las torturas de los lar­
gos días del estío al tiempo que tenían noche 
Sobrada... para todo (elevando los o)os... mds arri­
ba lodavia). ¿No ha de concederme el Altíjimo 
esta petición?... ¿No soy merecedora, siquiera 
sea en honor á mi constancia en el destino, á 
tan pequeña merced?... Si es poco lo que pido, 
casi nada: lucir yo sola y no ver más á ese mal 
educado.

El Sol (cansado de oirla, malhumorado). Pue­
de usted iri>e a zurzir calcetines, ¡lechuza!

La luna (dorando). ¡JísÚí, qué pena!, estar 
condenada a eternos insultos.

El Sol (con calma, Iralando de disuadirla). 
Hasta ahora no he sabido lo mala que era usted, 
señora mía, y si más de una vez le he dirigido, 
en contestación á las vuestras, algunas insulse» 
ces, fué debido á su fuerte carácter irascible; al 

fin y al cabo como buena hembra; mas íoq,; 
cuirse en pleitos que no son de su incumbeocii 
le digo que, ó varía de modo de pensar, ó le h, 
ré pasar un mal rato, en contra de mi volunijij 
¿se ha enterado la señora arpidi

La Luna. ¡Arpía!... ¡Ay, Dios santo! (desvam 
ciéndose).

El Sol. Es usted la hipócrita más grande^ 
las mujeres existentes!

La Luna (volviendo en si). ¿Hipócrita? Lo úoi, 
co que le faltaba por decirme (llora) ¡jí, jí, j(i 
ca un pañuelo de ¿alisla çue lleva al roslro).

El Sol. Ahora verás.

1

La Luna (yue al llevarse el pañuelo d la can 
se ha juilado la lus del sol oscureciendo la íierr¡\ 
¿Qué es esto?... ¿Y mi luz?... ¿Y mi claridaddót. 
de está?...

El Sol (riéndose). Tú misma té la has quitajj 
con el pañuelo, simplona. ¡Ahí verás lo quevj, 

les...!

En aquel día, á aquella hor?, é idénticosn), 
ñutos... y segundos, anunciaba el Zara^’osafian 
eclipse total de luna.

José Díaz Vazquez,

Î FRUTOS
No esperábamos que la simiente sana, se& 

brada por los campeones del republicanism 
anticlerical, llegara á fructificar tan pronto.

Por dicha nuestra, está el terreno abonadí, 
y esa siembra promete risueñas cosechas en i 

! porvenir.
¿Quién duda que la mujer sea el factor prii. 

cipalísimo del progreso, puesto que elía es quin 
inculca los primeros sentimientos á los qued» 

i pués han de ser hombres?
Una mujer, pues, es la que da el primer 1» 

so en el camino de la tan cacareada regenera' 
ción.

Una mujer, convencida de las verdades ver. 
tidas á tenentes por Soriano, Blasco Ibáñezj 
Lerroux, en el mitin de Eslava, sabedora desdi 
largo tiempo de que el clericalismo es el cnenii' 
go de todo lo bueno, de todo lo sano y morí, 
acaba de abrir, con sus propios recursos, unaei' 
cuela popular para niñas. La puerta de dicbi 
escuela está cerrada á piedra y lodo para todw 
los militantes de sacristía; en ella no hallarán 1« 
amantes de la regeneración ningún libro embtt' 
tecedor, elaborado para el atrofiamiento de in 
jóvenes inteligencias de nuestras hijas.

Las hijas del obrero hallarán en esa escuN 
popular de P<tstora Domínguez una instrucciíi 
positiva y propia de su sexo, exenta de las mili 
patrañas que hacen de la más hermosa mitad í 
la humanidad unos seres tan ignorantes com: 
poco propios á la formación de las inteligenciii 
de los hombres de mañana.

Honor, pues, á la valiente mujer que tient 
el valor de dar el ejemplo á los hombres, iniciíO' 
do la marcha de nuevos ideales por los nuevoi 
rumbos del progreso y de la dignificación de 1> 
mujer, factor principalísimo de éxitos futuros.

Doña Pastora Domínguez ha abierto su es* 
cuela libre en la calle Cañaverería número Jii 
cuenta ya con una docena de niñas, y no dudr 
mos que los republicanos verdaderos hítíi 
cuanto les sea posible para aumentar el DÚmeio 
de alumnas, dando así una prueba tangible 
que los sembradores de ideas libres y redeutO' 
ras no han arrojado esos gérmenes en una lien* 
pedregosa é inculta.

Es tanto más laudable la obra de doña P»’’ 
tora Domínguez, cuanto que, al precio de ioW' 
ditos sufrimientos y penalidades de todas cUsei' 
ha realizado lo que no ha podido realizar la fr' 
mosa Comisión organizadora de escuelas laic>Si 
tan cacareada de un año á esta parte.

CONFLICTO RESUELTO
No quisimos ( cuparnos ayer del cooflidí 

surgido entre la Comandancia de Marina de Sf 
villa y la Junta de Obras del Puerto, esperanil’ 
que aquél quedara resuelto en la reunión de zd®' 
che. No otra cosa podría suceder, sabiendo d 
señor Comandante de marina de nuestro .puerto 
que su disposición daba golpe mortal á una eO’ 
tidad que representa la mayor fuente de prospo' 
ridad y riqueza de la capital.

En otro lugar de este número, nuestro coni 
pañero el Sr. Rodríguez La Orden, Carraiçn^^' 
hace consideraciones sobre el hecho, por lo 
nos limitaremos á consignar aquí las caussi 
que motivaron el conflicto, ya resuelto favorable 
mente, como antes decimos.

El Comandante de marina de nuestro pu®d®' 
Sr. Saataló, cumpliendo ordenes de su supef'®* 
jerárquico el Comandante del departaoeo'® 
marítimo, exigió á la Junta de Obras el cump»' 
miento de lo que determina una real orden 
1856, única, según dice, que legisla sobre la 
tena litigada.

Cunforme á esa disposición, las 
ciooes de la Junta deben estar registradas I 
personal debe ser técnico, con título especia* ; 
dependiente de la comandancia. ,.

Cumpliendo lo dispuesto en esa real 
irrogábanse á la Junta de Obras dificultades 1^^ 
posibles de vencer y gastos exlraordio^ii’^^'^.j 
no bastatían á cubrir las cantidades 
percibe para los trabajos de canalización y 
gado del río. Y como tc comprende, 
cius irían directamente contra la industria y 
comercio. . .

Natural es que la comandancia 
de acuerdo con la ley, trate de inspeccioo*

í 
i

Fl. 
de la 
ción a 
CoDgr

El 
da, qu 
filas di 
rao co

La 
cías di 
los od 
ble la 
abiert

Po 
unir la 
del Mi 
que la 
á teñe 
de tod 
todaví

Te 
dos lo 
que pj 
DÍQSUb 
han c 
mante 
gos d 
tusiasi

El 
sociali 
lucía 1 
ocasic 
rio co 
último

Es 
da en 
se abr 
fonso 
crisis I 
bletna 
mayor 
ción: I 
sas.

As 
ras hi 
esos s 
Uua cr 
iomen 
monai 
gura.

Et 
los lib 
esirépi 
que se 
contra 
glosas

El 
haber 
teado 
tonces

Lo 
deque 
Illero o 
i**rnaz

Itfuo 8

Lo 
cío de 
“o pui

Al 
ent 

dos lo 
beza á

La 
haven 
entusi, 
los pp 
Salido 
hablar

Al 
Pot Sí 
para v 
«ffollc 
rucian 
Procla 
vicndi 
'Icfenj 
los fot

SGCB2021


